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quanto temen á nuestros patrióticos esfuerzos. 

Villafranca 24 de abril. Nos hetnos extendido hasta Villafran-
ca y Rivera para proporcionar recursos de subsistencia para la 
tropa. Parece ijue no avanzaremos hasta saber del Mariscal Souit, 
y en verdad que seria un tormento tenernos en inacción mas de 
15 dias por que los calores son aquí mas terribles que el mismo 
enemigo. 

Mcrida 27 . De cosas de Espaiía no ocurre cosa part icular , si 
no que estamos deseando todos (los que no saqueamos ) que esto 
se acabe pronto, por que á la verdad aqui estamos muy mal ¡Qué 
contraste , amigo, entre este pueblo y el pueblo de Alemania I Oja ­
lá estubieramos alli todavía; pero paciencia. 

Merida 27. De este pais no tengo que decirte sino que la guer ­
ra lleva trazas de no tei^er fin. Para vivir aqui tranquilos era n e -
c sa r io no dexar español á vida : quando la cosa se acaba acá, 
se vuelve á empezar acullá. Esto es peor que lo del Vandé 

Esto escrivian ios franceses en abril : ¿qué no escrivirán hoy 
que ya confiesan altamente la imposibilidad de conquistar á E s ­
p a ñ a , y de conservar lo conquistado? 

Alurcia i de Junio. 
El 12 de mayo se presemó á la Junta de Maiiresa Escolástico Andrés, 

Sargento primero del regimiento de Alicante, hecho prisionero en el se­
gundo sitio de Zaragoza. Entre otras cosas declaro lo siguiente : „ Ha­
llándose en París oyó publicarla guerra con el Austria y vio desfilar 50 
mil hombres , la mayor parte de los que habían vuelto de la guerra de 
España. Tanto esta como la nueva del Austria tienen muy disgustada á 
toda la Francia, y Napoleón es gencralmeiue aborrecido. El 4 de abril 
vio á nuestro amado Soberano FERNANDO VII que entraba en París en un 
coche escoltado por 24 Gendarmes, dirigiéndose por la calle de Saa Luís 
al palacio de Bonaparte. Por Cahors vió pasar tres coches y una berlina 
de nuestros antiguos reyes, que con Godoy se hallan en Marsella, donde 
scíecia haber muerto la Kcyna, y donde están igualmente la comitiva 
y real familia, meaos uno de los Infantes que se hallaba en Burdeos. Go­
doy es aborrecido generalmente por los franceses como causa de todos 
los males que padecen. En el camino de Cahors á Montalvan observó 
varios coches que después entraron e¡i Tolosa , los que cree eran do la 
comitiva de Fernando ícpiimo pues en uno de ellos conoció al Maiqacs 
de Ayerbe á quien hablo. 

Se habla de hibu:r derrotado el Archiduque Juan un exército francés 
de mas de 50 m¡l hombres; noticia que luego que se cunarme , deberá 
ser del miyor ínteres y satisfacción para la Nación , no meaos qu.; la 
de los triunfos de nuestras propias armas. 


